
El Colooolo 

Negra y fría er' la noche en torno y an .. · 111 del ri:mcho de Joaá Manuel 
Pincheira, uno de loa últimos del fundo Los Perales. Eran Yá máe de las 
nueve y hací•1 rato ue �l silencio dominaba los caminos ..¡t..� dormían vigi­
lados por los esbeltos álamos y los oopud ·a olmos. Los queltehues grita­

b n de rato en rato anunciando lluvia y · lgún guairavo perdido dejaba 
caer, mientras vol�ba, su graznido estridente. 

Dentro del raPcho la claridad ora muy poco mayor ,¡ue afu ra y la. úni­
ca luz que allí brillaba era la de un: vela que ae OtJnaumía en una palma­
toria de cobre. En el centro del rancho había un braJero y alrededor de 
él dos hombres emponchados. Sobre las encendjdas braa 1 s se veía una olla

llena de vino,� en el cual uno de Joa e ponchrdos, José Manuel,
dejaba caer pequeftoe trozos de cnnela y cásc ra� de n rqnj9 .• 

-Esto se está poniendo como caldo -nu-rmur6 José J·tuel.
-Y tan ol roso ••• Déjame probarlo -d jo su aoompa~ante.
-Bo, tod vía le f�lta, Antuco.
-¡Pech! Hace rato que me está diciendo lo mismo. Por el CJloroito, pa-

rece qu� ya &atá oueno. 
-No ... cderdese que tenemos ue esperar al c0mpqdre icente y ue si

nos ponemos a -orobarlo cu··JL.do él llegue no h!ibrá ni rota. 
-¡Pero tantísimo que se demcra? 
-Pero si no �ue allí no más, pueo, so�or. Tenía que l cg r ha•,ta loa

potreros del Algarrobillo, y arre ndo. Por el camino, de vuelta, lo habrán 
detenido los ainieoa para echar un traguito ••• 

-S:í, un tra¿;uito ••• Mientras el caballero le estará u.tr•1c;t.ndo tupido
al mosto, nosotros estanos a uí escupiendo cortito coi el olor ••• Déjeme 
probarle, José Manuel. 

-Bueno, ya eatá, condenado; me la ganaste� Toma.
Metió José Manuel un jarrito de 1 ta en la olla y l sacó chorreando

de oloroso y humeante vino, que pa-6 a su ru:iigo, quien, atusándose loe 
bigotes, se dispuso a beberlo. En ese instante se sint16 en el vamino el 
galope de un caballo; después, una soz fuerte, dijo: 

-¡C mpadre
-,. 

José Manuel!
-¡Listo! -grit6 iincheira, levántandoae, y en seguida a su compañero-: 

¿No te dije, porfiado, lJ.Ue llegaría pronto? 
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-Que llegue o no, yo no pierdo la booarada.

Y se beb16 apresurada.mente el vino, quemándose casi.

Frente a la puerta del rancho, el campero Vicente Montero había dete-

nido su caballo. 

-BaJe, pues, compadre.

-A bajarme Toy •••

Desmont6. Era un hombre alto, macizo, con las piei·naa arqueadas.

-Entre, compadre; lo estoy esperando oon un traguito de vino caliente.

-¡Ah, eso es muy bueno para matar el bichito! Aunque ya vengo medio

oaramboleado. En casa del ohico Aurelio casi me atoraron oon vino. 

Avanzó a largos y separados pasos, haciendo sonar sus grandes espuelas 

golpeándose las polainas con la gruesa penea. A la escasa luz de la vela 

se Tio un instante el rostro de Vicente Montero, oscuro, tuerte, de cu dr 

da barba negra. Despu,a se hundid en la sombra, mientras los largos brazos 

buscaban un asiento. 

-Está haciendo trío.

-Debe estar lloviendo en la costa.

-Bueno, vamos a Ter el vino.

-Sirve, Antuco •••

Llen6 Antonio el jarrito y se lo otreoid a Vicente. Este lo tom6,

aspiró el vaho caliente que despedía el vino, hizo una mueca de fru1o16n 

con la nariz y empezó a beb,rselo, a sorbitos, dej ndo escapar gruffidos 

de sat1sfaoo16n. 

-Esto está bueno, muy bueno. Apuesto que tue Antuoo el que lo hizo.

Es buenazo para preparar mixturas. Creo que se ha pasado la vida en eso. 

-No -protestó Pinoheira-, lo hice yo, y si no fuera porque lo ouid4

tanto, Antuoo lo habría acabado, probándolo. 

R16 estrenduosamente Vioente Montero. Devolv16 el jarrito y Antonio 

lo llen6 de nuevo, sirvilndole esta vez a Josá Manuel. 

-Bueno, cuenta, ¿oómo te fue por allá?

-Bien; dejé loa animales en el potrero y despuée me entretuve hablando

con las amistades. 

-¿Cómo está la gente?

-Todos alentados ••• ¡Ah, no! Ahora que me acuerdo, hay un enfermo.

-¿Qui,n?

-Taita Gil ••• Pobre viejo, se va como un ovillo.
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-¿Y qué tiene?
-¡Quién sabe! Allá dicen que es el colooolo el que lo está matando,

pero para mí que ea pensidn. ¡Le han pasado tantas al pobre Tiejo, 1 tan 

seguidas! 

-Bien puede ser el oolocolo.�.
-¡Qu, Ta a ser, seflor! Oye, Antuoo, pásame otro traguito •••
Volvi6 a oiroular el jarro lleno de vino caliente.

-¿Td no orees en el colooolo?

-No, seffor, o6mo voy a orear ••• Yo no ·creo más que en lo que se ve.

Ver para creer, dijo Santo Tomás. ¿Quifn ha visto al oolocolo? Nadie. En­

tonces no existe. 
-¡'Psoh! ¿Aa! que td no orees en Dios? 

-Este ••• No sé, pero en el oolooolo no oreo. ¿Quián Eo ha visto?
-Yo lo he visto -atirmd José Manuel.

-Sí, con los ojos del alma ••• ¡Son puras fantasías, seftor! Las ánimas,

loa ohonchones, el oolooolo, la ealohona, laa candelillas ••• Ahí tienes 

td; yo creo en las candelillas porque las he visto. 

-¡No estés payaseando! -exolam6 asustado Antonio. 
-Claro que las vi.

-A ver, cuenta.

-Se lo voy a contar ••• Oye, Antuco, páaame otro trago.
-¡Así tan seguido, se pierde el taftido!
-¿No lo hicieron para tomar? Tomémoslo, entonces.

José Manuel y Antonio se echaron a reir.
-¡Este diablo tiene más conchas que un galipago!
-Bueno, cuenta.

-Eap,rese que mate este Tiejo.

Se bebid el último sorbo que quedaba en el jarro, lanzó un sonoro
¡Ah! y dijo: 

Cuando yo era muchacho, tendría unos diez y nueve affoa, fui un día a 

la ciudad a ver a mi tio Franoiaoo, que tenía un negocio cerca de la pla­
za. Allá se me hizo tarde y me dejaron a comer. Después de comida, cuando 

me vieron preparándome para volver a casa, empezaron a decirme que no me 

viniera, que el camino era muy solo y peligroso y la noohe estaba muy os­

cura. Yo, firme y firme en venirme, hasta que para asustarme me dijeron: 

-No te vayas, Vicente; mira quevel potrero grande están saliendo can-
delillas ••• 
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-¿Están saliendo candelillas? Mejor me voy; tengo ganas de ver esos
pajaritos. 

Total, me vine. Traía mi buen ouohillo y andaba montado. ¿Qui más 
quiere un hombre? Venía un pooo mareado, porque había comido y tomado mu­
cho, pero oon el freaoo de la noche se me fue paaando. Ech� una galopada 
hasta la salida del pueblo y desde ahi puse el caballo al trote. Cuando 
llegué al potrero grande, tomé el camino al lado de la vía, al paso. 
Atravesé el río. No aparecían las candelillas. Entonces, creyendo que to­
das eran puras mentiras, animé el paso del caballo y empecé a pensar en 
otras oosae que me tenían preocupado. Iba así, distraído, al trote largo, 
cuando en esto se para en seoo el caballo y casi me saoa libreoito por 
las orejas. Miré para delante, para ver si en el oam1no había algún bulto 
pero no vi nada. Entonces le pegué al caballo un chinohorrazo con la pen­
ca en el cogote, gritando: 

-¿Qué te pasa, manco del diablo?
Y le aflojé las riendas. El caballo no se mov16. Le pegué otro penca­

zo. Igual cosa. Entonces mir� para los costados, y vi, como a unos cien 
pasos de distancia, dos luces que se apagaban y encendían, corriendo para 
todos lados. Allí no había ningún rancho, ninguna casa, de donde pudiera 
venir la luz. Entonces dijes Estas con las candelillas ••• 

-¿Las candelillas? - preguntó Antonio.
-Las candelillas ••• P,same otro trago, por preguntón ••• Como el caba-

llo era un poco arisco, no quise apurarlo mis. Me qued, allí parado, tan­
téandome la cintura para ver si el cuchillo ealdr!a cuando lo necesitara, 
7 mirando aquellas luces que se encendían 7 se apagaban y corrían de un 
lado para otro, como queriendo marearme. No se veía sombra ni bulto algu­

no ••• De repente, las luces dejaron de brillaa un largo rato y cuando yo 
creí que se habían apagado del todo, aparecieron otra vez, m,a cerca de 
lo que estaban antes. El caballo quiso recular y dar vuelta para arran­
car, pero lo atrinqué bien. Otro rato estuvieron las luces encendiéndose 
y apagándose y corriendo de allá para acá. Se apagaron otra vez sin enoen 
derse un buen momento y aparecieron después más cerca. Así pas6 como un 
cuarto de hora, hasta que acostumbrándome a mirar en la oscuridad empec, 
a ver un bulto negro, como una sombra larga,�rr!a debajo de las luces ••• 

-Aquí eet, la payasada -me dije.
Y haciéndome el leso pr1nc1p1' a desamarar uno de los estribos de ma-
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dera que llevaba; lo desaté y me afirmé bien la correa en la mano dere­
cha. Con la otra mano agarré el ouohillo, uno de cacha negra que cortaba 
un pelo en el aire, y esper,. 

Poco a poco fueron acercándose las luces, siempre corriendo de un la­
do para otro, apagándose y encendiéndose. Cuando estuvieron oomo a unos 
cuarenta pasos, ya se veía bien el bulto; parecía el de una persona meti­
da dentro de una sotana. Lo deJ� acercarse un poquito más y de repente le 
atloJé las riendas al caballo, le clavé firme las espuelas y me tui sobre 
el bulto, haciendo girar el estribo en el aire y gritando como cuando a -
uno se le arranca un toro bravo del pifio: ¡Allá va, allá va valla vallaa­
aa! El bulto quiso arrancar, pero yo iba como un celaje. A quioe pasos de 
distancia revoleá con fuerza el estribo y lo largué sobre el bulto. Se 
sinti6 un grito y la sombra oay6 al suelo. Desmont� de un salto y me fui 
sobre el que había caído, lo levanté con una mano y zamarréandolo, mien­
tras lo amenazaba oon el cuchillo, le grité: 

-¿Quién eres tá? ¡Habla!
No me oontest6, pero se quejd. Lo volví a za.marrear y a gritar, y en-

tonces sentí que una voz de mujer, ¡de mujer, compadre!, me decía: 
-No me hagas nada, Vicente Montero •••
-¿Era una mujer?
-¡Una mujer, compadrito de mi alma! Y yo, bruto, le había dado un ea-

tribazo oomo para matar un burro ••• Páeame otro trago, Antuco. Al princi­
pio no me di cuenta de quien era, pero después, al oírla hablar más, vine 
a caer: era una mujer conocida de la casa, que ten!a tres h1Jos y a quien 
se le había muerto el marido tres meses atrás. Le pregunté qué diablos an­
daba haciendo con esas luces y entonces me contó que lo hacia para ganar­
se la vida, porque como la gente era tan pobre por allí no tenía a quien 
trabajarle y no quería irse para la ciudad y dejar abandonados a sus ni­
ftos. En vista de todo esto, había resuelto ocuparse en eao. 

-¡La media ocupac16n que había encontrado! 
-Se untaba las manos con un menjurje de t6storo y azufre que se las

ponía luminosas y salía en el potrero a asustar a los que pasaban, abrien­
do y cerrando las manos y corriendo para todos lados. Algunos se desmaya­
ban de miedo; entonces ella les sacaba la plata que llevaban y se iba .•.

Total, después que se ánimo y se eac6 la sotana en que andaba envuelta, 
la sub! al anca y la traje para el pueblo ••• Y desde entonces, herman°--t. 
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Joa4 Manuel, cuando me hablan de ánimas y de apareo1dos, me río y digo: 

¡Vengan oandelillae, finimas y tantaamae, teniendo yo mi estribo enla ma­

no: Sírveme otro traguito, Antuoo ••• 

-¡Pero, hombre, te lo has tomado casi todo vos solo! 

-tfero no lo habían hecho pnra mi?

-Ahí tienes tú, Vicente; yo no oreo mucho en ,n1mas, pero en el colo-

colo sí. Mi padre mur16 de eso. 

-Sería alguna enfermedad -dijo Vicente, desperezindose-. Me esti dan­

do sueno oon tanto vino y tantos fantasmas. ¡Ah! -bostezó. 

-Y te voy a contar o6mo fue, sin quitarle ni ponerle nadita.

-Cuenta, cuenta •••
-Hasta los cuarenta y oinco aftoa, mi padre fue un hombre robusto,

bien plantado, maoizote. Cuando esto pas6, yo tendria W1os diez y nueve 

aftos. Vivíamos en Talca, cerca de la estao16n. Un día, por &stas y por 

las otras, mi padre decidid que nos cambiáramos a otra casa, a W1a que es 

taba al lado del presidio. La casa era de adobe, grande, aW1que muy vie­

jaJ pero nos convenía el cambio porque andt1bamos un pooo atrasados. Cuan­

do noes estábamos cambiando, vino una viejita que vivía cerca y le dijo 

a mi padre:. 

-Mira, José Manuel, no te vengas a esta casa. Desde que mur16 aqu! el

aambo Huerta, nadie ha podido vivir en ella sin tener alguna desgracia en 

la familia ••• La casa está apestada; tiene oolooolo ••• 

Mi padre se ri6 con tamaffa boca. ¡Colocolo! Bao estaba bueno para las 

viejas y para asustar a los chiquillos, pero a los hombreoitoa como 41 no 

se les contaba esas mentiras. 
-No tenga cuidado, abuela; en cuanto el colooolo asome el hooioo, lo

hago ftaoo de un pisot6n. 

Se fue la veterana, moviendo la cabeza, y nosoJtros terminamos la mu­

danza. La casa era muy suoia, hab!a remillones de pulgas y las murallas 

estaban llenas de cuevas de ratones ••• En el primer tiempo no eucedi6 na- 1 

da, pero, a poco andar, mi padre empez6 a toser y a ponerse p.0.ido; se 

fue enflaqueciendo y en la maftana despertaba acalorado. De neo e tosía 

tan fuerte que nos despertaba a todos. Le dolia la espalda y sentía vahi­

doa. 

-¿Qu, diablos me está dando? -decía.

Mi madre le prepard algunos remedios caseros y le daba friegas. No

mejoraba nada. 
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-¿Por qu4 no ves un médico, José María? -le deoia mi madre.

-No, mujer, si esto no es nada. Debe ser el garrotazo el que me ha

dado ••• P&sar, pronto. 

Pero no pasaba; al contrario, empeoraba cada día más. Después le vino 

fiebre y un dia eohd sangre por la boca. Se quejaba de dolores en la ee­

palda y en loa brazos. No pudo ir a trabajar. Una noche se aooat6 con fie­

bre. Como a la dooe, mi madre, que dormía cerca de él, lo sint16 ·sentar­

se en la oama y gritar: 

-¡El colocolo! ¡El colocolo: 

-¿Qu� te pasa, Joa, Maria? -le preguntó mi madre, llorando.

-¡El oolooolo! ¡Me estaba chupando la saliva:

Nos levantamos todos. Mi padre ardía de fiebre y gritaba que había

sentido el oolooolo encima de s� cara, ohup,ndole la saliva. Esa noche 

nos amanecimos con él. Al otro dia llamamos un médico, lo examinó y dijo 

que había que darle estos y otros remedios. Los compramos, pero mi padre 

no los quiao tomar, diciendo que ál no tenía ninguna enfermedad y que lo 

que lo estaba matando era el oolooolo. Y el colocolo y el oolooolo y de 

ahí no lo sacaba nadie. 
-¡Y dale con el oolooolo! -murmur6 Vicente Montero. 

-Se le hundieron los ojos y las orejas se le pusieron oomo si fueran

da cera. Tosía hasta quedar sin aliento y respiraba seguidito. 

-No me dejen solo -deoia-. En cuanto ustedes se van y me empiezo a

quedar dormido, viene el colocolo. Es oomo un rat6n con plumas, con el ho­

cico bien puntiagudo. Se me ponb encima de la boca y me ohupa la saliva. 

No lo he podido agarrar, porque en cuanto quiero despertar se deja oaer 

al suelo y lo veo cuando va arrancando. ¡No me dejen solo, por diosito: 

En la casa estábamos con el alma en un hilo, andábamos despacito como 

fantasmas y no sabíamos qué diablos hacer. ¡No as broma ver que a un hom­

bre tan fuerte como un roble se lo lleva la Pel, sin decir ni¡ay? 

Y así haata que mi padre pidió que llam,ramos a la Tiejeoita que le 

había aconsejado que no nos fuéramos a esa oasa. Fuimos a busoar a la se­

ffora, vino, y cuando vio el estado en que se encontraba mi padre, le di­

jo: 

-¿No te dije, José María Pinoheira, que no te vinieras a esta oasa,

que había oolooolo? 

-Sí, abuelita, tenía raz6n usted ••• Pero, ¿qué se puede haoer ahora?
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-Ahora, lo único que se puede hacer es aguaitar el colocolo y ver en
quá cueva vive; a veces se sabe por el ruido que hace; se queja y llora 
como una guagua recién nacida. Cuando n.o grita, para encontrarlo hay que 
espolvorear el suelo oon harta harina, echándola de modo que no quede nin 
guna huella encima. Al otro día se busca en la harina el rastro del oolo­
oolo y una vez que se ha dado con la. cueva, ee la llena de parafina mez­
clada con agua bendita ••• Con esto no vuelve nunca más. 

-¿Es un ratón el colocolo? -preguntó mi madre.
-No, mi sef1cra, parece un ratón y no lo ea, parece un pájaro y no es

pijaro; llora ocmo una guagua y no es guagua; tiene plumas y no ee ave. 
-¿Quá ea entonces?
-Es ••• el colooolo. Nace de un huevo huero de una «allina. Cuando se

deja abandonado un huevo así, sin hacerlo tiras, viene una culebra, se lo 
lleva y lo empolla; cuando nace, le dade mamar y le enseña a chupar la ea

liva de las personas que duermen oon la boca abierta. 
Se tue la aer.lora, dejándonos más asustados de loq eu estábamos ante,s. 

Esa noche llenamos de harina todo el piso de la pieza, desparramindola 
bien desde adentro para atuera, de modo qu�no quedara rastro alguno. Mi 
hermano Andr,s y yo nos tendimos en la puerta, de guardia, armados de pie 
drae y palos, listos para ouando mi padre llamara. Conversando y fumando, 
nos quedamos dormidos. A media noohe, nos despertó el grito de mi padre: 

-¡El oolocolo! ¡El oolooolo! 
Entramos y no hallamos al diohoeo bicho. Buscamos las huellas, pero 

había tantas que nos salid lo mismo que si no hubiera ninguna. En todas 
las bocas de las cuevas había huellas de entradas y salidas de ratones. 
¿Cómo iwamoe a saber cuáles eran las del oolooolo? 

Al otro día ee rep1t16 la pantomima. Mi padre estaba muy mal, tosía y 
tenía una fiebre de caballo. Más o menos a la misma hora de la noche ante­
rior, sentimos que se quejaba como una persona que no puede respirar. Es­
cuchamos y oímos como un gemido de nifio ohioo. De repente mi p dre se sen­
t6 en la cama y dio un grito terrible. Entramos corriendo y vimos al oolo­
oolo; iba subiendo por la muralla hacia el techo. 

-A11,, va, Andr�s, ¡m�talo!
Mi hermano, que estaba dil lado en que el animal iba subiendo, le dio

un peftasoazo oon tanta puntería que le pegó medio a medio del espinazo. 
Se sint16 un grito agudo, como de mujer, y el oolooolo cay6 en un rincón. 
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S1 lo hubi�ramos buscado en seguida, tal vez lo habríamos encontrado, pe­

ro con el miedo que teníamos y oon lo que nos demoramos en tomar la luz, 

el colooolo deaapareo16, dejando rastros de sangre a la entrala de una 

cueva. 

En la maffana murió mi padre. Vino el aédioo y dijo que había muerto 

de la oalientita, que la oaea estaba 1nteotada y que nCEdeb!amos oambiar 

de ahí. 

Despule que enterramos al viejo hicimos una exoavao16n en la cueva en 

que se había metido el colocolo, pero no encontramos nada. La cueva ae co­

mun1oaba con otra. 

Nos fuimos de la casa, y un mes después, en la noche, volvimos ai her­

mane Andrés y yo le prendimos fuego. Y dicen que oua..�do la casa estaba ar-
1 

diendo, en medio de las llamas se sentía el llanto de un niftito ••• 

Termin6 au narraci6n Joa� Manuel Pincheira y en el instante de silen­

cio que s1gui6 a su liltima palabra, se oy6 un auave ronquido. Vicente Mon­

tero ae había dormido. 

-Se durmió el compadre.

-Dsbe estar cansado ••• y boraacho.

-¡Eh? -le gritd José Manuel, dándole un golpe con la mano.

Dormido como estaba y medio borracho, el empujón hizo perder el equi�

librio a Vicente Montero, que oso116 como un barril, inclinándose hacia 

atráe. Alcanzó a enderezarse y aalt6 a un lado gritando: 

-¡Epa, compadre? 

-¿Qu� le pasa, eeftor? -le preguntó irdnioamente Antonio.

-¡Por la madre? Estaba eoffando que un colocolo más grande que un ter-

nero me eetaba chupando la saliva como quien toma cerveza cuando tiene 

sed. 

Se rieron Joa� Manuel y Antonio. Vicente, desperezándose, dijo: 

-Ya debe ser muy tarde.

Busc6 en todos aue bolsillo, diciendo:

-¿D6nde está mi reloj?

-¿Tienes relo�, Vicente? Andas muy en la buena.

-S:!, tengo un reloj que le oomprtS al mayordomo. Aqu! está.

Y eao6 un descomunal reloj Waltham.

-¡Ja, ja? Ese no es un reloj, pues aeflor ••• Eso es una piedra de mo­

ler. ¡Una callana? 



10- El oolocolo

-Sí, ríanse, no más ••• Este es un reloj macuco. Anda mejor que el de

la iglesia. Cuando el de la iglesia da lae doceN, el mío hace# ratito 

que las ha dado. Me sirve muchísimo. Estuve como un ano juntando plata 

para comprarlo. No lo dejo ni de día ni de noche. Cuando me acuesto lo 

ouelgc en la cabecera y le digo: "Mariana a las seis, ¿n.o?" Y a las seis 

en pu:r1to despierto. No lo cambio ni por un caballo con aperos de plata ••• 

Ya son la� once# y media. Me voy. 

Se despidieron los a.migoo y despu�e de doantentat1vae para montar, 

Vicente Montero mont6 y se fue. Dej6 que su caballo marchara al trote, 

abandonándose a su suave vaivén. Tenía aueffo, modorra; el alcohol ingeri­

do se desparramaba lenta.mente por sus venas, produci�ndole una 1mpresi6n 

de dulce cansancio. Inclinó la cabeza sobre el pecho y empezó a dormitar, 

aflojando las riendas al caballo, que �ument6 su carrera. Insensiblemente 

se fue durmiendo, deslizándose por u.na pendiente suavísima. De pronto apa 

reoi6 ante sus ojos, en suenos, un enorme rat6n oon ojos colorados y ar­

dientes que empezó a oorrer delante del caballo. Corría, corría, dándose 

vuelta de trecho en trecho para mirarlo con sus ojos ardientes. Deapu,s 

se paró ante el caballo y dando un salto se coloc6 sobre la cabeza del 

animal, desde donde empezó a mirarlo ti;amente. Era un rat6n horrible, 

con pequefias plumas en vez de pelea, la cabeza pelada y llena de sarna y 

el hocico puntiagudo, en medio del cual� se movía una lengua roja y fina

como la de una culebra. Muoho rato estuvo allí, mirándole sin oerrar los 

ojos, hasta que dando un chillido saltd y quedó colgado de la barba de 

Vicente Montero. 

-¡Eh! -gr1t6 �ate angustiosamente, tirando con todas sus tuerzas de 

las riendas. 

Detenido bruscamente en eu carrera, el caballo dio u:n fuerte bote ha­

cia el costa.do y Vicente Montero, después de dar una vuelta en el aire, 

cayó de cabeza al suelo. La Tiolenoia del golpe y el estado de semiembria­

guez en que se encontraba, hicieron que ae desvaneciera. Rezong6 unas pa­

labras y all! qued6, medio desmayado y medio dormido. 

As! estuvo largo rato ••• Después deepert6, sinti6 un escalofrío, se 

restreg6 los ojos y mir6 a su alrededor, atontado. Vio a au caballo, unos 

pasos más adelante, mordisqueando unas hierbas. 

-¿Qué diablos me habrá pasado?

El aire y el sueffo le habían avivado la borrachera. Se puso de rodi-
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llas, tiritando, procurando explicarse la causa de su estado en ese sitio 

y en esa postura. Reoordd algo, muy vagamente: el oolooolo, un hombre que 

se había muerto porque se le había acabado la saliva, una vieja que echa­

ba harina en el suelo y un ratón oon ojos colorados, sin saber si todo eso 

lo había soffado o le había sucedido. 

Se af1rm6 en una mano para levantarse, y al hacerlo miró hacia el sue­

lo. Allí vio algo que lo dej6 inm6vil. A un metro de distancia, entr al 

pasto alto, un ojo claro y brillante lo miraba fijamente. 

-Esta e! que es grande ••• -murmuró, volviendo a oaer de rodillas y mi­

rando asustado aquel ojo amenazante. Reoord6 entonces el horrible ratón de 

ojos ardientes que había visto o soft6 ver. Hizo: 

-¡Chis? 

Queriendo espantar a aquel ojo fijo, pero éste continuó mirándolo. Si 

hubiera tenido la estribera ••• De pronto se estremeció de alegría: recor­

dd que en el sueHo, o en lo que tuera, alguien había muerto un oolooolo de 

un peHascazo. 

-Esp&rate no más ••• ¡Colooolos conmigo!

Tante6 en el suelo, buscando una piedra; encontr6 una de tamafto sufi­

ciente como para aplastar media docena de oolocoloa, y calculando bien la 

distancia la lanz6 hacia aquel ojo luminoso y tijo, gritando: 

-¡Toma! 

Se sintió un leve chirrido y ,1 aalt6 haoia adelante, estirando la ma­

no haoia el supuesto colooolo. Cogió algo trio y lleno de pequeHas puntas 

afiladas. Sintió un escalofrío de terror y lanz6 violentamente hacia arri­

ba lo que había tomado; en el momento de hacerlo, sin embargo, recordó al­

go que le era familiar al tacto en la torma y en la frialdad. Estird la 

mano y recogió el objeto que descendía. Lo aoero6 a sus ojos y Tio algo 

que le hizo darse un golpe de pufto en el muslo, al mismo tiempo que gri­

taba con rabia: 

-¡Por la misma remadre! ¡Mi reloj Waltham ••• ? 




